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La mayor parte de lo s  traba jos  propios 3e un labo­

ratorio químico se rea l iza  con recipientes de vidrio  de 

diversas formas, tamaños y aplicaciones* A veces no se j 

precisa ningún accesorio de sustentación, pues basta de -  ! 

j a r  sobre la  mesa los recip ientes:  (Matraces es fér icos  

de fondo plano; matraces aforados; matraces Erleameyer; j 

matraces Kitasato; vasos de precipitados; c r is ta l izado ­

res; cápsulas de fondo plano; probetas para l íquidos,  j 

con base; e t c . } .  En otros casos se u t i l i z a n  rodajas de
|

mimbre o de corcho prensado: (Matraces es fér icos  (b a lo -  j 

nes); cápsulas de fondo esfér ico ;  e t c * ) .  Otros recipien­

tes se mantienen en soportes especiales: (Embudos; tu­

bos de ensayo: e tc * ) .  Pero lo  mas corriente,  sobre todo j
cuando las  reacciones se han de v e r i f i c a r  con l a  coope­

ración de la energía térmica, es e l  empleo de d isposi ­

tivos de sustentación, de suspensión y agarre. E l caso 

más senc i l lo  consiste en l a  sustentación de un rec ip ien -  | 

te debajo del  cual haya de situarse e l  tormogenerador 

(mechero de gas, de alcohol; placa de resistencia e lé c -  j 

t r ica ;  e t c . ) .  Para este f in  se u t i l i z an ,  según los casos, ¡ 

aros de h ierro provistos de tres patas de l  mismo metal,
i

sobre los cuales se coloca un trozo de tela metálica i

amiantada que sirve de sostén a matraces esféricos de 

fondo plano; matraces Erlenmeyer; vasos de precipitados  

en caliente^ cápsulas de fondo plano; etc.  etc. o a re ­

cipientes intermedios, como e l  baño de arena, sobre lo s  

que pueden descansar también lo s  matraces es fér icos  ( b a -  ! 

Iones);  las  retortas ;  las  cápsulas de fondo esférico ;  

e tc . .  Idéntico resultado se consigue con aros soldados 

a un trozo de barra en dirección r a d ia l ,  por e l  cual se
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sujetan, mediante upa nuez, a un eststivo  universal que 

consiste en una ‘barra recta ve r t ic a l  montada rígidamen­

te sobre una placa o un trípode de fundición* Estos so­

portes, sobradamente conocidos, pueden sust itu irse  por  

5 barras ve rt ica les  ancladas en la  poyata o en l a  pared; 

pero e l  fundamento de la suspensión es e l  mismo* Ambos 

aventajan a los trípodes en que la altura de lo s  re c i ­

pientes sobre la mesa se puede regular a voluntad*,

Mas, no bastan, en muchos casos, los d ispositivos  

10 descritos; as í  sucede cuando e l  recipiente no puede sus­

tentarse por su peso sobre un apoyo, sino que ha de i r  

suspendido, o cuando l a  sustentación ordinaria no garan­

tiza suficientemente su estab i l idad ,  bien sea por causa 

de la agitación provocada por la  ebu l l ic ión  de su conte-  

15 nido, bien por la agitación mecánica; bien porque e l  mon 

taje de aparatos accesorios desplace de su base l a  pro­

yección del centro de gravedad o ejerza tensiones la t e ­

ra les  por e l  simple peso de las  conducciones de goma; 

etc* etc**

20 Para la suspensión de matraces de todas clases, re­

fr igerantes de dest i lac ión  o de r e f lu jo ,  re tortas ,  a la r ­

gaderas, tubos de separación, probetas de gases, buretas  

etc*, etc** se construyen diversos modelos de pinzas de 

aplicación gen ia l  o especia l,  cuya c r í t ic a  individual se 

25 r í a  p ro l i ja  y ob l iga r ía  a repetir  conceptos, ya que mu­

chos coinciden en alguna de sus partes* Por este motivo 

l o s  examinaremos a todos: 12 por e l  sistema de anclaje a 

la barra estát ica ;  22 por l a  clase de movimiento de la  

pieza móvil; 32 por e l  sistema de aprieto de la  pieza mó 

30 v i l  contra la  pieza f i j a ;  42 por la  forma de las piezas
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de agarre del  recip iente ,  y 52 por l a  posición de dichas 

piezas respecto a l a  barra de la  pinza#

1 § . -  El anclaje a la barra estática se v e r i f i c a  por me­

dio de nueces, solid arias  a la pinza, o independien­

tes » l a  nuez so l ida r ia  solo permite la  suspensión 

de los  recipientes en posición v e r t ic a l  y a una de­

terminada distancia de la barra estática,  por lo  

cual esta d isposición es inadecuada para muchas a p l i ­

caciones. E l anclaje con nuez independiente, median­

te unmango constituido por un trozo de barra c i l i n ­

drica,  permite regu lar ,  entre c iertos  obligados l í ­

mites, l a  distancia d e l  aparato a la  barra e s t á t i ­

ca y, sin limitación, e l  ángulo de su eje con la 

vertical#;

22 . -  Todas la s  pinzas constan, en general,  de dos piezas 

esenciales, una f i j a  a la  barra y otra móvil que pu§ 

de desplazarse contra la anterior .  E l  desplazamien­

to de la pieza móvil, pue'ae ser angular o ax ia l  (a lo  

largo de su e j e ) .  Las pinzas cuya pieza móvil está 

sometida a un movimiento angular (pinzas a rt icu la ­

das) tienen e l  inconveniente de que cuando e l  r e c i ­

piente a sustentar no es de determinado diámetro por 

su zona de agarre, los puntos de aprieto no pueden 

quedar en la  posición re lat iva  óptima, sino en otra 

que sera tanto más inconveniente cuanto mayor sea la  

diferencia  entre el diámetro de la  zona y ' e l  adecua­

do para la  pinza. Para ev ita r  t a l  inconveniente se ­

ría preciso disponer de colecciones de pinzas de muy 

variados tamaños. Las pinzas cuya pieza móvil des­

cribe un movimiento a x ia l ,  permiten en cambio que
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los puntos de aprieto en l a  zona de agarre de l  re ­

cipiente se mantengan en ángulos constantes y a d i s ­

tancias proporcionales a l  diámetro de dicha zona*

32*- E l  avance y e l  aprieto de la piaza móvil contra la
!

5 pieza f i j a  se v e r i f i c a  en todas las  pinzas conocí- |

das por uno de estos dos sistemas: Acción de un t o r -  j
n i l lo  o presión de un muelle* El primero de dichos j

■ i
sistemas tiene el inconveniente de que en el sp r i e -  {

to sobre e l  v idrio  con un to rn i l lo  es muy fác i lé l je r -  f

10 cer inadvertidamente una presión excesiva y romper j

e l  recipiente .  E l segundo, tiene e l  inconveniente

de que l a  presión del muelle puede ser excesiva en. j

algunos casos, e insufic iente  en otros,  por mayor

peso del aparato y su contenido, o por re la jac ión  •

15 del resorte .  ít.
42*- Las piezas de agarre del  recipiente pueden ser cu r -  I 

vadas o angulares* Las piezas curvadas no sirven |

bien más que para un diámetro determinado de l a  zona I

aprehensible; los diámetros menores quedan sosten i-  j
20 dos por dos generatrices opuestas y pueden cabecear^. i

í
l o s  diámetros mayores quedan sostenidos por las  c u a - j  

tro generatrices determinadas por lo s  bordes de la s  I 

piezas de aprieto, d i f í c i l e s  de recubrir  üe mate- \
i

r í a l e s  blandos como l a  goma, e l  amianto o e l  f i e l -  j 

25 tro que impidan e l  pe l ig roso  contacto directo de l  >

metal y e l  v id r io .  Además solo sirven para e l  aga -  f
|

rre de superf ic ies  c i l in d r ic a s ,  excepto en algunos f 

modelos en que e l  arco de l a  pieza móvil puede g i ­

rar sobre un pasador que l e  l i g a  a otras partes de 

l a  pieza articulada con la pieza f i ja* ,  En estos mor30
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délos las  dos zonas de aprieto de la  pinza suelen 

ser b í f i d a s ,  esto es, divididas cada una en dos uñas 

curvas, l igadas por l a  base que es mayor sección que 

su extremo l i b r e .  Esto unido a que l a  sección es cu£ 

drangular, hace d i f i c i l  su recubrimiento con mate­

r ia le s  blandos, subsistiendo e l  inconveniente debi­

do a su curvatura*

La forma angular no puede adoptarse más que pa­

ra e l  extremo de la pieza f i j a ;  que puede ser sim­

ple, o sea en ángulo diedro, o b í f i d a .  En ambos ca­

sos e l  ángulo o l o s  ángulos se so l idar izan  a la  b a -«

rra por e l  extremo de una de sus caras, o, por los

extremos de dos lados homólogos lo  cual impide que j
1

la pieza móvil penetre hasta l a  a r is ta  del ángulo 

diedro o hasta l a  l ínea  que une l o s  vértices de los  

dos ángulos para le los ,  y representa una nueva d i f i -  ji
cuitad para su recubrimiento con materiales blandos, í
sobre la ya reseñada en re lac ión  con su sección cua- *

í
drangular, tenga o no redondeadas la s  a r istas*  !

i

La pieza móvil de la s  pinzas angulares que e s -  I 

tamos considerando puede ser un plano o un trozo de ‘ 

uña recta o curvada. E l  plano (de d i f i c i l  recubri ­

miento también) excluye l a  pos ib i l idad  de agarre de 

zonas cónicas y tanto e l  plano como la  uña de una j 
u otra clase tiene iimitados au recorrido , según se 

ha dicho, por e l  extremo de la cara correspondiente 

a l  diedro o por e l  enlace transversa l  de los extre­

mos de los dos lados homólogos de lo s  dos ángulos I 

en las pinzas angulares b í f i d a s .  Este mismo incon— j 
veniente se presenta en ciertos modelos de pinzas
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especiales para re fr igerantes  con pieza móvil coa . 

movimiento ax ia l .  No así en otros sud el os de piases 

especiales ¿a ra buretas con pie su ov i l  con movimien­

to ax ia l ,  accionamiento por resorte Tr compresión por 

botoné '

51.- Todo pinza debe tener la condición de que el plano

que pesa por las p-enera tr ic es  medios de sus d o¡s p ie ­

zas de aprieto o por les aristas de sus anyulos -die­

dros sea perpendicular a la barra o cen^o de la • in -
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POSICION»-  Vara .usjor inte ligencia  de la  descripción ge­

neral de l a  pinza consideraremos que lo s  dedos f i j o s  f o r ­

man dos pare jas ,  y cada pareja un ángulo» Istos dos ángu­

los pueden ser iguales o d is t in tos ,  pero delen ser igua -  

5 les ,  y su ale er tur a óptima es l a  de 602 sexagesimales «Los 

dos planos en que cada ángulo está contenido pueden f o r ­

mar entre s í  un ángulo diedro, pero deben ser parale los .  

Cada ángulo debe tener la  misma orientación que e l  otro, 

esto es, sus b is ec t r ic e s ,  (vectores de igua l  dirección y  

10 sentido) estarán contenidas en un plano b is ec to r . Por ú l ­

timo, aunque cada ángulo puede reunir las  precitadas con­

diciones siendo proyección oblicua de l  otro, debe prefe ­

r i r se  que ambos se hallen en proyección ortogonal* 

CONSTRUCCION. -  Cada dedo debe tener un extremo l i b r e  o 

15 pract icab le  para que puedan envainarse todos en sendos man­

guitos de goma, de f i e l t r o ,  de amianto o de cualquier otra 

substancia, blanda, a is lante ,  r e f rac ta r ia ,  etc. adecuada 

para ev ita r  e l  contacto d irecto  de lo s  dedos con e l  obje­

to a sustentar. En consecuencia lo s  dedos podrán estar  

20 formados por:

1 Cuatro trozos de v a r i l l a  f so l idar izados en e l  carpo por 

e l  extremo próximo a l  vórt ice  de l  ángulo foseado por ca­

da pareja ,  conservando l i b r e  e l  otro extremo, (hojas 1

y 3 n2 1);  •

25 Dos horquil las  formada cada una por:

los dos dedos de un mismo ángulo: con e l  tramo de 

unión;

2 junto a l  vértice d e l  ángulo; (no representado en 

los dibujos)

30 3 por los.extremos a le jados del  vórtice  de l  ángulo;
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(no representado en los  dibujos)#

Un dedo de un ángulo y e l  homologo d e l  otro, con. 

e l  tramo de unión:

4 por lo s  extremos próximos a l a  a r ista  del ángulo 

diedro, (no representado en los  d ibu jos ) ;

5 por los  extremos a le jados  de l a  a r ista  d e l  añera- 

lo diedro, (hoja  2, n§ 5)#

6 Dos trozos de v a r i l l a  so lidarizados en e l  carpo y una 

horquilla en cualquiera de las formas 2, 3, 4 y 5, (no 

representado en los dibujos)#

f anto en la  construcción según 1, 2, 4 como en parte 

de l a  construcción según 6, es posible envainar lo s  dedos 

en sus manguitos por sus extremos l i b r e s .  Para que lo s  de­

dos puedan recubrirse s i  se construyen según 3 y 5, es pre­

ciso que las  horquil las  no queden indisolublemente so l ida ­

rizadas en e l  carpo, sino que se puedan montar y desmon­

tar en ó l  fácilmente, para lo  cual e l  mejor re curco es en­

chufar las puntas de las horquil las  en sendos taladros prac­

ticados en e l  carpo, a cuyo efecto dichas puntas deberán 

doblarse de modo que queden para le las  en una longitud s u f i ­

ciente. No es preciso su je ta r las  a l  carpo con to rn i l lo s  de 

presión, pasadores ni mordazas, porque la  presión angular­

mente e jercida sobre e l la s  por la pieza sustentada, oprimi­

da a su vez por e l  pulgar, impide que se desenchufen mien­

tras la  pinza se está uti l izando.  No obstante, s i  se desea, 

pueden adoptarse cualquiera de dichos procedimientos de se­

guridad, que no están representados en lo s  dibujos#

OKI TIPA. -  Deberá p re fe r irse  la  construcción según 1 siem­

pre que los  materiales tengan mas va lo r  que la  mano de obra 

y la construcción según 5 cuando suceda lo  contrario. La30
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solución 2 es de d i f í c i l  rea l izac ión  y no ofréce venta­

ja  alguna sobre l a  1# La solución 3 tiene e l  inconve­

niente de impedir e l  acceso l a t e r a l  a la  pinza de l  apa­

rato a sustentar, que deberá introducirse de abajo a r r i ­

ba o de a r r iba  abajo, cosa no siempre posible* La solu­

ción 4 (como la  2) es más complicada que l a  solución 1 

y no ofrece ventaja alguna sobre e l la *  Finalmente, la 

solución 6 será menos ventajosa que l a  1 cuando los ma­

te r ia le s  tengan más va lo r  que l a  mano de obra y menos 

que la  5 cuando suceda lo contrario; por tanto no es acón 

se jab le .  Por todas estas razones solo están representa­

das en lo s  dibujos las soluciones 1 y 5*

Conviene añadir que la única solución recomendable, 

siempre que hayan de envainarse lo s  dedos en manguitos 

rígidos es l a  solución 1* (Las 2 y 4 también sirven pe­

ro ya se han desechado)# Para so l ida r iza r  de modo perma­

nente o estab le  los  dedos a l  oarpo, pueden adoptarse cual 

quiera de lo s  medios que son de uso corriente en las con§ 

tracciones metálicas, por ejemplo: soldadura, roscado, 

remachado, sujeción por pasadores roscados o remachados, 

o por g ru p i l la s ,  etc# e tc . .

B) LEDO MOVIL 0 PULGAS

FORMA#- El aprieto d e l  aparato u objeto a sustentar con­

tra los dedos f i j o s  debe hacerse por un solo punto, bas­

ta r ía  pues, un botón susceptible de desplazarse conve­

nientemente hacia la  a r ista  del ángulo diedro para con­

seguir ese f in ,  pero por fac i l idad  y economía de cons­

trucción y también.para hacer posible  e l  recubrimiento 

de l  pulgar con matetia l  idéntico a l  empleado para l o s  

dedos f i j o s ,  y cómoda su sustitución, según la naturale -
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za de l  traba jo  a r e a l i z a r ,  es p re fe r ib le  que e l  pulgar  

esté foxmado por uu trozo recto de v a r i l l a  c i l indr ica*  

POSICION* -  Necesariamente ha de estar situado el pulgar  

entre l o s  dos ángulos formados por lo s  cuatro dedos; con 

esto basta para que, desplazándose paralelamente a s i  

mismo, pueda efectuar e l  aprieto. Pero, entre todas las  

posiciones pos ib les ,  que cumplan e s t a .condición, es pre­

fe r ib le  la  siguiente:

Estar contenido e l  eje del  pulgar en e l  plano que henos 

llamado intermedio (para le lo  a los ángulos y equidistan­

te de e l l o s ) .  Ser perpendicular a l  plano bisector*  

CONSTRUCCION*-  Para que e l  pulgar pueda sujetarse una 

vez alcanzada la  posición conveniente respecto a los cua­

tro dedos f i j o s ,  se precisa de una o dos piezas, que he­

mos llamado alargaderas, y que deben penetrar en t a la ­

dros practicados en e l  carpo o en e l  mango, en l a  d irec ­

ción del movimiento. Las soluciones posib les son tres:

7 Una alargadera sólidamente unida a l  pulgar por uno de 

sus extremos* Como ha de impedirse que e l  sistema g ire  

sobre e l  eje de la  a largadera ,  porque la  sujeción sería  

imperfecta, l a  alargadera deberá tener cualquier sección 

excepto l a  c i rcu la r ,  preferiblemente rectangular, pu-  

diendo construirse ventajosamente con un trozo de p le t i _  

na, junto a uno de cuyos extremos se asegura e l  pulgar,  

(a to rn i l lado ,  soldado, remachado, etc. e t c . ) en ángulo 

recto ( s i  este es e l  ángulo que*el pulgar forma con e l  

plano b is e c to r ) ,  (hoja 3, n2 7 ) .

8 Dos a la rgaderas , sólidamente unidas a un extremo de l  

pulgar. mediante una pieza de enlace. Las dos alargade­

ras deben ser para le las  a l a  intersección del plano b i r
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sector coa el plano intermedio; deten estar entre s í  lo 

más próximas posible y pueden s^er, con preferencia, de 

sección c i l in d r i c a ,  lo cual permite su construcción con 

trozos de v a r i l l a *  lias dos alargaderas y e l  pulgar se 

5 so lidarizan  rígidamente con la pieza de enlace, a toj>- 

n i l lo ,  por soldadura; remachando la  punta de una espiga 

etc* etc* (ho ja  1, n8 8)*

9 Dos alargaderas sólidamente unidas a l  pulgar, una en. 

cada extremo, formando una h o rq u i l la t con preferencia 

10 de una sola pieza, doblada dos veces en ángulo recto,  

formando dos curvas iguales de l  radio máximo que con­

sienta la disposición de lo s  dedos f i j o s  pues la  gene­

ra t r iz  interna del manguito de l  pulgar debe l l e g a r ,  en 

su posición de máxima aproximación hasta la  línea de 

15 unión de los dos puntos de contacto de l o s  cuatro man­

guitos de Ips dedos f i j o s .  E l  radio máximo de dichas 

curvas tiene por objeto permitir l a  entrada del mangui­

to del pulgar,  que, por tanto, deberá tener e lasticidad  

sufic iente  para no part irse  á l  envainar la  horquil la ,

20 (hoja 2, n8 9)*

CHIT10A* -  De las tres  soluciones (7, 8 y 9) la más eco­

nómica en material  es la solución 7 y la  más económica 

en mano de obra es l a  solución 9 que requiere poco más 

material que la  solución 7. A l  parecer es,  por consi -  

25 guiente, la  solución 9 l a  más aconsejable, pero tiene  

dos inconvenientes; 18 que para Amontar o desmontar l a ­

teralmente e l  aparato u objeto a sustentar se ha de se­

parar totalmente la  horqu i l la  de l  resto de l a  pinza; y 

28, que no pueden envainarse en e l  pulgar manguitos r í -  

30 gidos*



En los casos en que e l  pulgar se l i g a  con e l  car­

po por medio de dos alargaderas* una de e l la s  podría es­

tar roscada en toda su longitud, para que mediante una 

tuerca situada junto a l  pulgar, junto a l  carpo o junto 

a l  mango se pudiera imprimir a este dedo e l  movimiento 

necesario de avance o retroceso. Así fue la  primera pin­

za que construimos, pero lo s  inconvenientes que a con­

tinuación se consignan, nos obligaron a desecharla; 12 

l a  pinza resulta $0$ cara; 22 e l  montaje y desmontado 

de las piezas a sustentar mas lento; 32 cuando las p ie ­

zas a sustentar son f r á g i l e s  ( e l  v idr io  es lo  mas f r e ­

cuente) un pequeño movimiento de l  to rn i l lo  puede provo­

car su ro tura .  Por todo e l lo  propugnamos las  piezas de 

accionamiento directo con e l  pulgar en cualquiera de las  

tres formas que quedan descritas* E l  aparato a susten­

tar  se oprime con l a  mano izquierda entre lo s  ouatfo de— 

á.9J. f i j o s  7 el  pulgar y una vez conseguida la  presión ne­

cesaria,  se traba éste con e l  to rn i l lo  de presión que 

mas adelante se describe*

SOPORTE 0 CARPO

FORMA * -  En cualquiera de los casos examinados, este e le ­

mento debe se rv ir  de enlace, a los cuatro dedos r íg idos ,  

cuyas puntas, s i  éstas se hallan en la  posición recomen­

dada, determinaran los cuatro ángulos de un rectángulo 

perpendicular a l  plano b is ec to r  y a l  intermedio* El per­

f i l  de l  carpo solo debe reunir ,  pués, la  condición de 

permitir l a  sujeción de la s  puntas en la  expresada d is ­

posición* E l  espesor deberé ser su fic iente  para que las  

puntas puedan asegurarse por alguno de los procedimien­

tos indicados cuando los  dedos tengan l ib re s  los  extre -
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mos a le jados de lo s  vért ices  de lo s  ángulos que dos a 

dos forman, o para e l  mantenimiento de las horquillas  

enchufadas por sus extremos en taladros de suficiente  

profundidad.

5 También deberán penetrar en e l  carpo la alargadera

o la s  alargaderas de l  pulgar, cuando no se u t i l i c e  para 

este f in  e l  mango, que habrá de asegurarse en e l  carpo 

de modo que su eje esté contenido en e l  plano intermedio 

y sea perpendicular a l  plano b isec to r  o prolongación de l  

10 eje de simetría de lo s  cuatro dedos f i j o s *

Por consiguiente, entre las diversas formas que pue­

den adoptarse para esta pieza, las  más recomendables son 

las  s iguientes:

10 Rectangular: (hoja 1, nS 10)

15 11 En té : (hojas 2 y 3, n£ 11)

12 En cruz: (no representado en los d ibu jos ) .

POSICION. -  Las expresadas f iguras  se entienden en proyec­

ción ortogonal sobre un plano perpendicular a l  eje de s i ­

metría de lo s  dedos f i j o s .

20 Cada una de las  tres expresadas formas del carpo es

adecuada para las formas d e l  pulgar que a continuación 

se indican:

Rectángular:

Para pulgar provisto de una alargadera que penetre 

25 en e l  mango y pueda asegurarse o trabarse en e l ;  (no

representado en lo s  dibujos )#

Para pulgar provisto de dos a largaderas situadas en 

e l  mismo extremo, que penetren en e l  mango y pue­

dan asegurarse o trabarse en e l ;  (hoja 1 ) .

30 En te :
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_0pp el_mapgo e_m nolición antagónica de la rama cea»» 

.tral de la  T,

P§£fi pulgar provisto de una alargadera qu.e pene­

tre en la  rama centra l  de la  T y pueda asegurar­

se o tratarse  en e l l a ;  (no representado en los d i ­

bujo s ) .

Paya pulgar previsto de dos alargaderas situadas 

en e l ,  mismo extremo, que penetren en la rama cen­

t r a l  de la  T y puedan asegurarse o trabarse en e l la  

(no representado en l o s  d ibu jos ) .

Para nulgar_ en forma de horquil la  . una de cuyas 

remas penetre en el mango y la  otra en la  rama cen­

t r a l  de l a  T, pudiendo asegurarse o trabarse en 

cualquiera de los dos taladros, o en los dos, pe­

ro con preferencia en la  rama centra l  de la  T, (ho­

ja 2} ♦

Pon e l  mango en prolongación de l a  rama centra l  de 

la  T:

Para pulgar provisto de una alargadera que pene­

tre en la rama cen tra l  de la  T, y que pueda asegu­

rarse o trabarse en e l l a ;  (hoja 3 ) .

?ara_ pulgar,provisto de dos alargaderas situadas 

en e l  mismo extremo, que penetren en la rama cen­

t r a l  de la  T y puedan asegurarse o trabarse en 

e l l a ,  (no representado en lo s  d ibu jo s ) .

En cruz:

Con e l  mango en prolongación de una de las  ramas l a r ­

gas de la cruz.

Esta forma del carpo admite todas las  formas del  

pulgar, (no representados en lo s  d ibu jos )*30
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Con e l  mango,jen prolongación de l  e ie  de simetría de 

lo s  ouatro dedos f i j o s .

Para pulgar en forma de horqu i l la ,  (no represen­

tado en lo s  dibujos )#

5 CRITICA# -  Como quiera que no es recomendable e l  pulgar  

en forma de horqu i l la ,  ni e l  mango en prolongación de l  

eje  de simetría de los cuatro dedos f i j o s ,  tampoco se re 

comienda e l  carpo en cruz, que por esta rqzón no f igura  

en los  dibujos#

K) CONSTRUCCION#-  Huelga dec ir  que e l  carpo podra construir  

se de una o mas piezas, según convenga en cada caso, pe­

ro consideramos p re fe r ib le  que se construya en una sola,  

fundida o recortada.

1) BARRA DE ANCLAJE O MANGO ' .

15 Este elemento, ha de ser un c i l indro  de diámetro y

altura su fic iente ,  mBcizo o hueco, pero resistente a la  

f lex ión  y a la torsión, (hojas 1, 2 y 3, n í ’ 13)# De e s -  ¡ 

ta forma podrá g i r a r  en e l  in te r io r  de l a  nuez que ha de 

trabarlo a l a  barra v e r t ic a l  situada sobre l a  mesa de

20 trabajo, de modo que au'nque siempre estará su eje en un

plano horizontal,  e l  plano b is ec to r  de l a  pinza podra I

g i r a r  también, sobre s í  mismo y alrededor del punto de
 ̂ t

intersección de dicho plano con e l  eje del  mango* Como \ 

también e l  mango puede desplazarse longitudinalmente den-S 

25 tro de la nuez y esta g i r a r  alrededor de l a  barra v e r t i -  j

cal y recorrer la  en toda su longitud, los aparatos a sus„í
■ j

tentar podran situarse en cualquier postura, tanto s i  son*

c i l in d r ico s  como si fueran cónicos o de cualquier otra

foima susceptible de ser aprehendida por l a  pinza, sin

otras limitaciones que l a  longitud ú t i l  de l  mango y de30
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la l a r r a ,  y la s  que se derivan para aparatos no c i l i n d r i ­

cos ¿e la posición del mango en prolongación del e je de 

simetría de lo s  cuatro dedos f i j o s ,  posición que* por es_  

ta causa, no consideramos recomendable*

El TORNILLO DE PRESION

El to rn i l lo  de presión puede actuar: directamente 

sobre una alargadera del  pulgar (hojas 2 y 3, ng 14), o 

sobre una pieza intermedia (hoja 1, nSs* 14 y 15)*,

Podra actuar directamente siempre que la  alargade­

ra única de l  pulgar, o una de e llas s i  tuviese* dos, pene­

tre en el soporte o carpo, esto es, cuando esta pieza ten 

ga forma de T o de cruz. E l  eje del to rn i l lo  coincidirá  

en estos casos con e l  eje de simetría de l a  rama central  

de l a  T o de una de las ramas largas de l a  cruz*

Se precisara de una pieza intermedia entre e l  tor­

n i l lo  de presión y la alargadera única, o las  alargade­

ras del pulgar, cuando dichas piezas penetren exclusiva­

mente en e l  mango, es dec ir ,  en los casos en que se ha­

ya adoptado l a  forma de rectángulo para e l  soporte o car­

po* Dicha pieza intermedia tendrá la forma de medio man­

guito y estará colocada en e l  mango de manera que con sus 

bordes, en los que podran practicarse muescas de forma 

adecuada, oprima a cada alargadera en dos puntos, uno a 

la  entrada y otro a la sa l id a  del taladro d e l  mango por  

e l  que hayan de penetrar*

De lo  expuesto se deduce que es p re fer ib le  adoptar 

el to rn i l lo  de acción directa con un soporte o carpo en 

T, y un pulgar provisto de una alargadera, o de dos sitúa  

das en un mismo extremo, que penetren en l a  expresada ra ­

ma central de la  T* Esta d isposic ión  tiene la/^entaja de
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que e l rqontaje y  e.l desmonte del pulgar pueden efectuar-^ 

se con mayor fac i l idad  quéen cualquier otra disposición,  

porque e l  to rn i l lo  de presión queda siempre, en esta f o r ­

ma, a l  alcance de la mano de l  operador.

f )  NUEZ

Estas piezas son conocidas y de uso corriente para 

e l  anclaje de pinzas y arandelas, por sus mangos, a los  

estativos.  Gcrnsisten en dos ángulos diedros opuestos, cu­

yos planos b isectores se cortan en ángulo recto. Una de 

la s  caras de cada ángulo se prolonga y se remete en e l  lo 

necesario para dar paso a un to rn i l lo  de mariposa, cuyo 

eje coincide con la intersección de los  planos b isecto ­

res. Entre una de las  caras de cada ángulo y la solapa de 

la  otra queda espacio para dar acceso a l  mango de la  pin­

za, de la arandela o a la barra d e l  estativo , que son 

aprisionadas por e l  t o m i l l o  contra dos l íneas  de. contac­

to, una en cada cara del diedro y la s  dos para le las  a su 

a r is ta .  Se construyen generalmente con aleaciones l i g e ­

ras*

La nuez que forma parte accesoria de la pinza de cin­

co dedos, objeto de esta patente, tiene además, la s  s i ­

guientes caracter íst icas :

a) Los dos ángulos diedros son de 60S sexagesimales, por 

lo  cual las  proyecciones de las l íneas y de l  punto de 

apoyo de cada barra sobre un corte transversal de la  

misma determinan los tres  vértices de un triángulo equd 

latero  in sc r i to ;

b ) Las a r istas  de los ángulos diedros tienen común su pun­

to medio, con lo  cual se consigue para la nuez una lon­

gitud mínima, sin detrimento de su aptitud para e l  an-



-  20 -

5

10

15

20

25

30

olaje  de barras o v a r i l l a s  de pequeño diámetro por 

ambos lados;

c) Las puntas de los to rn i l lo s  son cónicas y la  abertu­

ra máxima de l  cono es de 601 sexagesimales, a f in  de 

que pueda l le g a r  hasta la  a r is ta  d e l  diedro y prender 

v a r i l l a s  f inas  y aún alambres, s i  se precisa dar le  tam 

bien esta aplicación; y

d) Como a lternativa  de la posición an te r io r  -  con la^cual  

esta no es incompatible -  y con igua l  f ina l idad ,  debe 

pre fe r i r se  que la  nuez l leve  un ta ladro , a lo  largo de 

la intersección de sus planos b isectores ,  que comuni­

que un ángulo con otro y permita que la s  puntas de los  

to rn i l lo s  puedan ponerse en contacto en las inmedia­

ciones del punto teórico de intersección de las  a r i s ­

tas»

Se presentan dos modelos de nuez iguales en sus ca­

rac te r ís t ica s  esenciales: Uno ta l lado sobre un cuadradi­

l l o  de material idóneo (h ierro  laminado, p» e*) (hoja 1, 

n£ 16), y otro aligerado de peso, con a r is ta s  y ángulos 

biselados o redondeados, que se debe constru ir  en fundi­

ción metálica, (hojas 2 y 3, nS 17)»

M O T A  ~

Se reivindican como propios y nuevos para que sean 

objeto de patente de invención en España, por veinte años 

lo s  puntos siguientes:

12»-  Perfeccionamientos en y relacionados con pinzas pa­

ra e l  agarre y suspensión de aparatos de laborato­

r io ,  caracterizados por estar l a  pinza constituida  

por cuatro dedos f i j o s ;  un dedo móvil o pulgar,pro­

visto de una o dos a largaderas, unidas rígidamente
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a l  pulgar por uno de sus extremos o por ambos; un 

soporte o carpo,- donde tienen su asiento los  cuatro

dedos f i j o s  y su paso la o las alargaderas del  pu l­

gar,  en algunos tipos; una barra de anclaje-o mango, 

solidariamente unida a l  carpo y que da paso a la o 

las alargaderas de l  pulgar, en algunos tipos; un tor  

n i l lo  de presión para bloquear en la  posición desea­

da una o las  dos alargaderas; y una nuez*

22,-  Perfeccionamientos en y relacionados con pinzas, se­

gún la re iv indicación 1, caracterizados porque los  

cuatro dedos f i j o s  deben estar constituidos preferen­

temente por trozos rectos de v a r i l l a  c i l ind r ica  f o r ­

mando dos ángulos preferentemente iguales parale los  

y en proyección ortogonal y con una abertura óptima 

de 602 sexagesimales.

32 . -  Perfeccionamientos en y relacionados con pinzas, se­

gún las  reivindicaciones 1 y 2, caracterizados por-
'V .

que los cuatro dedos f i j o s ,  deben tener un extremo 

l i b r e  o practicab le ,  pudiendo por tanto construirse, | 

con cuatro trozos de v a r i l l a ,  so lidarizados con e l  

carpo por e l  extremo próximo a l  vórtice  del ángulo 

foxmado por cada pareja ,  conservando l i b r e  e l  otro 

extremo; o bien por dos horqu i l las ,  constituidas ca­

da una por los dos dedos de un mismo ángulo y con su 

tramo ’de unión, junto a l  vórtice d e l  ángulo o por los  

extremos más a le jados  de l  vórtice de l  ángulo, o bien  

formadas por un dedo de un ángulo y e l  homólogo del  

otro, con e l  tramo de unión, por los extremos más 

próximos a l a  a r is ta  de l  ángulo diedro o por los  ex­

tremos más a le jados  de la a r is ta  de l  ángulo diedro#

21 -

i
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,0 por dos trozos de v a r i l l a  so l idar izados  en e l  car­

po y una horquilla, en cualquiera de las  formas descr i ­

tas antes*

48... Perfeccionamientos en y relacionados con pinzas, se­

gún las reivindicaciones 1, 2 y 3, caracterizados por­

que e l  dedo móvil o pulgar estará formado, p re fe r ib le ­

mente, por un trozo recto de v a r i l l a  c i l ind r ica  cuya 

posición óptima es l a  s iguiente: su eje perpendicular 

a l  plano h isector de l  ángulo diedro formado por los  

cuatro dedos f i j o s ,  y contenido en e l  plano interme­

dio (para le lo  y equidistante de los  dos que forman ca­

da pareja de dedos f i j o s ) *

58*- Perfeccionamientos en y relacionados con pinzas, se­

gún las  reivindicaciones 1 á 4, caracterizados por te­

ner e l  pulgar provisto de una o dos alargaderas. En 

e l  caso de una alargadera podrá esta tener cualquier 

sección, menos l a  c i rcu la r ,  para que no pueda g i ra r  

sobre su eje en e l  taladro del carpo o del  mango en 

que se a lo ja .  En e l  caso de dos alargaderas, estas pue 

den i r  sólidamente unidas a un extremo de dicha pieza 

mediante otra pieza de enlace. Estas alargaderas (pa­

ra le la s  y co la te ra les )  pueden tener cualquier sección 

pero es p re fer ib le  la sección c i rcu la r .  En este mis­

mo caso de dos alargaderas pueden estas i r  sólidamen­

te unidas a cada uno de los  extremos de l  pulgar f o r ­

mando una horquil la  (preferentemente un trozo de va­

r i l l a  doblado dos veces en ángulo re c to ) .

68*- Perfeccionamientos en y relacionados con pinzas, se­

gún las  re ivindicaciones 1 á 5, caracterizados porque 

la pieza de enlace o carpo, donde tienen su asiento30
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los cuatro dedos f i j o s  y pueden tenerlo la r  a larga­

deras d e l  pulgar; entre las diversas formas que pue­

den adoptarse para e l ,  figuran preferentemente, la 

rectangular, la de T y en cruz* Estas formas se en­

tienden vista la pieza en proyección ortogonal sobre 

un plano perpendicular a l  eje de simetría de los de­

dos f i j o s  y pueden construirse en una qzfiás piezas,  

(preferiblemente en una so la )  fundidas o recortadas*

?§•- Perfeccionamientos en y relacionados con pinzas, se­

gún las reivindicaciones 1 a 6, caracterizados por 

tener un mango c i l in d r ico ,  macizo o hueco, implanta­

do en e l  carpo, con su eje contenido en e l  plano in -  

teermedio y perpendicular a l  plano b isector  o en pro­

longación del eje de siraetría de loa cuatro dedos 

f i j o s .

8 2 . -  Perfeccionamientos en y relacionados con pinzas, se­

gún las  reivindicaciones 1 á 7, caracterizados por­

que e l  dedo móvil o pulgar se mantiene en la posición  

y con e l  aprieto necesario, mediante la a.ceión de uno 

o dos to rn i l lo s  pr is ioneros  que actúan sobre una o 

las  dos alargaderas del pulgar o sobre una pieza in ­

termedia (medio manguito) y que pueden i r  implanta­

dos en e l  carpo o en e l  mango de la  pieza*

9|*-  Perfeccionamientos en y relacionados con pinzas, se­

gún las  reivindicaciones 1 a 8, caracterizados por­

que la  nuez, con que han de travarse por e l  mango a 

la  barra de l  est'ativo, posee la s  caracter íst icas  s i ­

guientes: sus dos ángulos diedros son de 602 sexage­

simales; las  a r i s t a s  de los dos ángulos tienen común, 

su punto medio; las  puntas de sus to rn i l lo s  de pre -
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también de 602 sexagesimales; y la  nuez l leva  un ta ­

ladro centra l  que comunica un ángulo con. e l  otro a 

lo largo de la  intersección de sus planos bisectores,  

permitiendo as í  que lleguen a tocarse las  puntas de 

los to rn i l lo s *

102.- PERFECCIONAMIENTOS EN Y HELACIONADOS CON PINZAS PA­

RA EL AGARRE Y SUSPENSION DE APARATOS DE LABORATORIO. 

Todo como se describe en l a  memoria que antecede, se 

i lu s t ra  como ejemplo de ejecución en los planos unidos a 

e l la  y se re iv indica en su Nota.

Esta memoria consta de veinticuatro hojas fo l iadas  

y escritas  a máquina por una sola cara y tres  hojas de p la ­

nos.

Madrid, 18 de Junio de 1.947 

Federico Ynzenga Latorre  

P. A*

tavira jusofett*~
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